
Violencia en contra de la mujer 

 

Según el artículo 1 de la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y 

Erradicar la Violencia contra la Mujer, "Convención de Belém do Pará" (Belém 

do Pará, 1994), la violencia contra la mujer es “cualquier acción o conducta, 

basada en su género, que cause muerte, daño o sufrimiento físico, sexual o 

psicológico a la mujer, tanto en el ámbito público como en el privado.” El artículo 

2 especifica que esta “incluye la violencia física, sexual y psicológica” en 

determinadas condiciones: 

 

 

a. Que tenga lugar dentro de la familia o unidad doméstica o en cualquier 

otra relación interpersonal, ya sea que el agresor comparta o haya compartido el 

mismo domicilio que la mujer, y que comprende, entre otros, violación, maltrato 

y abuso sexual;  

 

b. Que tenga lugar en la comunidad y sea perpetrada por cualquier persona 

y que comprende, entre otros, violación, abuso sexual, tortura, trata de personas, 

prostitución forzada, secuestro y acoso sexual en el lugar de trabajo, así como 

en instituciones educativas, establecimientos de salud o cualquier otro lugar, y  

 

c. Que sea perpetrada o tolerada por el Estado o sus agentes, dondequiera 

que ocurra.  

 

Se entiende como cualquier acción o conducta contra personas del sexo 

femenino, que tenga o pueda tener como resultado el daño, el sufrimiento físico, 

sexual o psicológico o la muerte de la mujer, así como también las amenazas, la 

coacción o la privación de libertad, ya sea en la vida pública o privada. Otras 

modalidades de la violencia contra la mujer se observan cuando se dan 

humillaciones, acusaciones falsas, persecución; o bien se le prohibe salir de 

casa, trabajar, estudiar, tener amigas, visitar familiares o amenazar con quitarle 

los hijos o hijas. La violencia que viven muchas mujeres refleja una situación 



generalizada, donde no hay distingo de raza, clase, religión, edad y cualquier 

otra condición.  

 

Esta adopta formas diversas, incluidas la violencia en el hogar; las violaciones; 

la trata de mujeres y niñas; la prostitución forzada; la violencia en situaciones de 

conflicto armado, como los asesinatos, las violaciones sistemáticas, la esclavitud 

sexual y el embarazo forzado; los asesinatos por razones de honor; la violencia 

por causa de la dote; el infanticidio femenino y la selección prenatal del sexo del 

feto en favor de bebés masculinos; la mutilación genital femenina y otras 

prácticas y tradiciones perjudiciales. La violencia contra la mujer es una violación 

de los derechos humanos y una forma de discriminación contra la mujer. 

 

Se reconoce que es una ofensa a la dignidad humana y una manifestación de la 

relaciones de poder históricamente desigual entre hombres y mujeres. De 

acuerdo con la Recomendación General 19 del Comité para la Eliminación de 

todas las Formas de Discriminación contra la Mujer (CEDAW), la discriminación 

y la violencia contra las mujeres son dos caras de la misma moneda, que impiden 

el goce de derechos y libertades en condiciones de igualdad con el hombre.  

 

Para proteger a las mujeres de la violencia se requiere que los Estados partes 

asuman sus deberes, dentro de los cuales destaca el fomento de la educación 

social en la igualdad entre hombres y mujeres. Esto implica la adopción de 

políticas congruentes con esos deberes, teniendo en cuenta especialmente la 

situación de mujeres en condiciones vulnerables. Igualmente, se requiere que 

los Estados partes presenten informes periódicos acerca de los avances de las 

medidas adoptadas para erradicar y sancionar la violencia contra las mujeres, 

para que posteriormente sean evaluados por la Comisión Interamericana de 

Mujeres. 

 

     

  



Véase además:      

Convención de Belém do Pará 

Formas de la violencia en contra de la mujer 

Naturalización de la violencia  

Violencia económica 

Violencia en contra de la mujer 

Violencia física 

Violencia intrafamiliar 

Violencia patrimonial 

Violencia psicológica 

Violencia sexista o sexual 

 


